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El desarrollo humano como un derecho social
 

Francisco Calzada Lemus1

Vania Pérez Morales2

Resumen

El Desarrollo humano inscrito en el contexto actual, coloca a las personas 
antes que el desarrollo económico de los países, teniendo como principal 
propósito la búsqueda de alternativas para que la población pueda acceder a 
un mejor nivel de vida, como un derecho social teniendo como estrategia la 
gestión social como una forma de organización y accionar de la colectividad, 
que a partir de su realidad concreta y demanda social, tenga voz e incida en 
las iniciativas para el diseño de una política social más acorde a sus necesi-
dades y al amparo de ese derecho social que como sociedad que vive en un 
régimen de libertad y democracia, tendría que materializarse en políticas que 
aseguren las condiciones necesarias para el desarrollo social y humano.

Palabras clave: Desarrollo humano, Política social, Gestión social, Ciu-
dadanía.

Según el Informe Argentino sobre Desarrollo Humano de 1995, se concibe 
que dicho enfoque, ponga a las personas en primer lugar, no sólo en la 
generación de crecimiento económico, sino distribuyendo sus beneficios 
de forma equitativa, por lo que la dimensión humana del desarrollo exige 
como condicionante el “desenvolvimiento pleno de las capacidades de las 
personas. Se trata de una ética conforme a la cual todas las personas deben 
participar, en tanto sujetos activos del desarrollo, en las transformaciones 
de las relaciones del poder”.3

1  Profesor de Carrera de Tiempo Completo de la ENTS y Coordinador de la Maestría en 
Trabajo Social.

2  Maestra en Trabajo Social por la UNAM.
3  Daniel Filmus, “Desafíos de la educación para el desarrollo humano integral”, p. 155, en: 

Kliksberg, Bernardo (compilador), La agenda ética pendiente en América Latina, Buenos Aires, 
FCE, 2005.
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94	 francisco calzada lemus, vania pérez morales

El desarrollo humano, trata entonces, de las personas y “de ampliar sus 
alternativas para que puedan tener un nivel de vida que aprecien”. Asimis-
mo el “crecimiento económico, el incremento del comercio y de la inver-
sión económica internacional y los avances tecnológicos son muy 
importantes, pero son medios y no fines”. El que puedan contribuir todos 
estos factores y algunos más específicos en cada región, “al desarrollo huma
no en el siglo XXI dependerá de que sirvan para ampliar las alternativas 
de las personas, de que coadyuven a crear un entorno en el que población 
pueda desarrollar sus posibilidades plenamente y vivir de modo producti-
vo y creativo”.4 

De esta manera, tal como lo plantea el Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD), la gama de alternativas humanas es funda-
mental para desarrollar las capacidades humanas, es decir, “gama de cosas 
que la población puede llegar a ser o a hacer”, en ese derecho social de 
tener condiciones para su desarrollo. En la línea de trabajo sobre desarro-
llo humano en mayor medida se ha enfocado a la medición y estudio de 
las capacidades más elementales del desarrollo humano como son: tener 
una vida larga en salud, recibir enseñanza, tener acceso a los recursos ne-
cesarios para alcanzar un nivel de vida aceptable, y poder participar en la 
vida de la comunidad a la que se pertenece, pensando en que la dignidad 
de las personas es un eje rector, ya que se requiere que sean libre y puedan 
participar en “la formación y la administración de las normas y las insti-
tuciones que la gobiernan”,5 así como ponerse en el centro, participando 
de la planeación y ejecución de los recursos de la política social, tanto en 
lo micro, (comunidades, colonias, barrios, etcétera) como en lo macro que 
se refiriere a su países y regiones de origen.

El objetivo es situar la participación de la ciudadanía6 en el centro de 
las estrategias de desarrollo humano debido a que el desarrollo humano va 
más allá de la educación, la salud y medir los índices de éstas en los países 
integrantes del PNUD, es decir el desarrollo humano es ante todo un dere-
cho social. Muchas son las capacidades relevantes para poder generar la 

4  Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Informe sobre Desarrollo 
Humano 2002. Profundizar la democracia de un mundo fragmentado, New York, Mundi-Prensa 
Libros, S. A., 2002, p. 13.

5  Idem.
6  Entendiendo a la ciudadanía como “la relación de un individuo no con otros individuo 

(como era el caso en los sistemas feudales, monárquico y tiránico) o con un grupo (como sucede 
con el concepto de nación), sino básicamente con la idea de estado. La identidad cívica se con-
sagra en los derechos otorgados por el estado a los ciudadanos individuales y en las obligaciones 
que éstos, personas autónomas en situación de igualdad, deben cumplir”. En: Heater, Derek, 
Ciudadanía. Una breve historia, Madrid, Alianza Editorial, 2007, p. 13.
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ampliación de las posibilidades humanas, pero en la presente reflexión se 
coloca a la política social, como un elemento relevante para cumplir con el 
derecho de la población a un desarrollo humano, comprendido como el ci
miento para establecer prioridades que se requieren para decidir qué capa
cidades son más importantes desarrollar, prioridad que debe de obtenerse 
como producto de la organización y gestión social que ejerza la población 
y poderla llevar a la agenda pública para la elaboración de políticas públi-
cas en manos de gobierno y ciudadanía por medio de la gestión social.7

Aunado a lo anterior, se debe considerar que la conformación de la 
política social orientada al desarrollo humano, se integra en todo un en-
torno de acciones colectivas, que emprenden distintos grupos de la socie-
dad, las cuales no son sólo, el resultado espontáneo de sus elecciones 
económicas en el mercado, de los índices medibles en el desarrollo huma-
no, o de sus deseos por una estabilidad social, sino que, por el contrario es 
formulada como una responsabilidad del Estado. Por lo que es importan-
te tener presente estas acciones, en virtud de que si los grupos económicos 
actuaran sólo guiados por sus propios intereses, es decir, “sin restricciones 
institucionales, llevarían a cabo sus intercambios a costos muy elevados; 
el conflicto de intereses entre ellos se exacerbaría en extremo, y las posibi-
lidades para la cooperación se estrecharían decisivamente”;8 se requiere 
del Estado, materializado en gobierno, y de la ciudadanía para construir 
condiciones que conduzcan a las mejoras en los niveles de vida.

La construcción de lo social tiene como premisa fundamental analizar 
el sentido y el significado de las relaciones e interacción social de los indi-
viduos, para que, con base en ello, se presenten alternativas viables a los 
conflictos de distinto orden en las diferentes sociedades. En la actualidad 
las acciones que atienden lo relativo al desarrollo humano se han caracte-
rizado por situarse en dos paradigmas de políticas sociales, uno originado 
en la fase de la sustitución de importaciones, todavía vigente y dominante, 
y otro llamado emergente.

En el primer paradigma la política social tradicional se considera a los 
programas que realiza el Estado, el cual lleva a cabo la totalidad de las 
funciones, actúa como financiador, diseñador e implementador, supervisor 
y, esporádicamente evaluador; así todas las labores en esta materia están 
unificadas en un mismo sujeto. Por otro lado, en el paradigma emergente 
se recogen los antecedentes que mostraban el agotamiento de esta concen-

7  Ibidem, p. 53.
8  José Ayala Espino, Instituciones para mejorar el desarrollo. Un nuevo pacto social para el 

crecimiento y el bienestar, México, FCE, 2003, p. 14.
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tración de responsabilidades en el aparato, donde ahora se afirma que el 
Estado será responsable, sólo parcialmente del financiamiento.

En especial, en el segundo momento, el Estado ha disminuido su par-
ticipación en los programas orientados a la población de menores recursos; 
ejerce actividades de promoción; por lo que tendrá que asumir funciones 
de ejecución de los programas, según algunos sólo de manera subsidiaria, 
esto es, en remplazo de otros actores sociales llamados en primer lugar a 
cumplir esas tareas. 

Lo interesante es analizar que dichas funciones de la política social 
pueden llevarse a cabo por otros subsectores de la sociedad.9 

De esta manera, en el nuevo paradigma, la familia será, como siempre, 
la principal prestadora de atenciones sociales y la principal educadora, que 
a pesar de su sustitución por el Estado y otros agentes sociales, a lo largo 
del tiempo, seguirá teniendo un papel fundamental, aunque con regulari-
dad no es tomada en cuenta para la formulación de la política y programas 
sociales; no obstante es la familia la que se incluye en los proyectos de 
largo plazo con fines completamente sociales y formativos.

En el desarrollo del nuevo paradigma, la realidad, no sólo de México 
sino del mundo entero, se puede explicar a partir del proceso de globaliza-
ción, la cual significa la nueva arquitectura mundial en el siglo XXI, que 
aguarda cambios acelerados en la geopolítica del orbe, revoluciones tecno-
lógicas y políticas que han transformado la estructura de la economía, 
estas y las venideras transformaciones son decisivas, pues están producien-
do un nuevo contexto de interrelaciones, sobre todo, los mercados de la 
economía, que han convertido al planeta en una real ‘aldea global’; el sen-
tido de guiarse por principios muy similares, donde las políticas económi-
cas mueven su actuar. Los cambios en un área importante traen reacciones 
en cadena en un ‘tiempo real’ en múltiples puntos del sistema global;10 re-
dundado en todos los ámbitos de las sociedades.

La globalización al determinar nuevas categorías a través de la disolu-
ción de las estructuras productivas tradicionales, la inestabilidad laboral 
creciente, la extrema desigualdad social y la exclusión de grandes sectores 
de la población de las redes globales de circulación de bienes materiales y 
simbólicos, se traducen en la creación de las políticas sociales que cambia-
ron fundamentalmente a México, sobre todo lo que en atención a la pobla-

9  Rolando Franco, “Los paradigmas de la política social en América Latina”, p. 25, en: Car-
los Arteaga Basurto y Silvia Solís San Vicente, La política social en la transición, México, Plaza y 
Valdés, 2006.

10  Silvia Solís San Vicente y Carlos Arteaga Basurto, Gestión social y evaluación de proyectos 
sociales, México, UNAM, 2009, pp. 11-12.
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ción se refiere; lo cual no fue positivo pues creció la pobreza, la inequidad 
y la insustentabilidad social.11

El adelgazamiento del Estado en su función de benefactor se ha tradu-
cido, como ya se mencionó, en la delegación de estas atribuciones a otros 
actores de la sociedad civil que carecen de capacidad para enfrentar a los 
graves problemas que demandan grandes sectores de la población. A lo 
cual se le agrega problema de falta de transparencia en el uso y manejo de 
los recursos públicos.

Diversas acciones en materia social ha realizado el gobierno en México 
para combatir la pobreza y reducir la desigualdad, las cifras muestran el 
cumplimiento de metas pragmáticas, donde se comprueba que los recursos 
se han destinado para los fines que fueron concebidos, la cobertura en 
materia de servicios básicos en las viviendas se han incrementado de ma-
nera importante: las acciones productivas han permitido apoyar el presu-
puesto familiar.

En términos educativos la matrícula escolar aumentó, actualmente el 
94% de los menores de edad escolar acuden a los planteles de educación 
básica, por otro lado creció la cobertura en la prestación de servicios bási-
cos de salud, por lo que 9 de cada 10 mexicanos tienen acceso a los servi-
cios básicos. Pero no se tiene referencia de los cambios efectivos que este 
y otro conjunto de acciones han tenido en los niveles de vida de los bene-
ficiarios de los programas, ya que “los retos para la disminución de la po-
breza son amplios y las acciones del Estado no han tenido el impacto 
esperado, actualmente más de 20 millones de mexicanos viven en condi-
ciones de extrema pobreza y el 49% de la población se considera pobre”.12

La política social orientada al desarrollo humano  
en el cumplimiento de un derecho social

Considerando este panorama, la política social, contribuye a la gobernabi-
lidad y a la relegitimación del Estado, pero sobre todo 

...tiene hoy una especial relevancia por su contribución a la formación de 
capital humano que resulta imprescindible para la competitividad de estos 
países en el mediano plazo. La política social se vuelve así un prerrequisito 
tanto de la economía como de la política. Pero esa función debe llevarse a cabo 

11  Ibidem, p. 14.
12  Ibidem, p. 17.
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en una situación de escasez de recursos y de limitaciones derivadas de la 
competencia.13 

Por lo que el reto es analizar las posibilidades de reformar y explorar 
nuevas alternativas de política social, de mayor impacto que el hasta aho-
ra logrado por el Estado.

Hoy parte de la política social de México podría estudiarse a través de 
los reportes en ‘El Inventario CONEVAL14 de Programas y Acciones Fede-
rales de Desarrollo Social’, sólo como uno de los varios ejemplos de insti-
tuciones que ha desarrollado metodologías específicas para medir el 
desarrollo y el impacto de la política social en México. Dicho inventario es 
una “herramienta que integra y sistematiza información relevante de los 
programas y de las acciones de desarrollo social del Gobierno Federal.” 
Teniendo como premisa para la operación, que “los Programas y las Accio-
nes Federales que lo integran están organizados con base en los Derechos 
Sociales y la Dimensión de Bienestar Económico establecidos en Ley Ge-
neral de Desarrollo Social”.15

A continuación se presentan algunas de las estadísticas básicas de CO-
NEVAL en materia Programas y Acciones Federales de Desarrollo Social:16

ELEMENTOS DE LOS DERECHOS SOCIALES Y DE LA DIMENSIÓN  
DE BIENESTAR ECONÓMICO

Alimentación

Toda persona tiene el derecho inalienable a una nutrición ade-
cuada, a no padecer de hambre y mal nutrición a fin de poder 
desarrollarse plenamente y conservar sus capacidades físicas 
y mentales.

Educación

Toda persona tiene derecho a la educación para el pleno desa-
rrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del res-
peto a los Derechos Humanos y a las libertades fundamentales; 
favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre 
todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos.

Medio ambiente 
sano

Toda persona tiene derecho a la protección y mejora del medio 
ambiente, para preservar el entorno propicio para la existencia 
y desarrollo de la vida humana.

No discriminación

Todas las personas son iguales ante la ley y tienen, sin distin-
ción, derecho a igual protección de la ley contra toda discri-
miación que infrinja la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y contra toda provocación a tal discriminación.

13  Rolando Franco, op. cit., pp. 38-39.
14  El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social. Datos 2014-2015.
15  En URL= http://www.coneval.org.mx/Evaluacion/IPFE/Paginas/Default.aspx, revisado el 

28 de octubre de 2016.
16  Idem. 
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Salud

Toda persona tiene derecho a la aplicación de medidas desti-
nadas a proteger la salud y el bienestar de las personas, y a que 
se establezcan y mantengan las condiciones adecuadas para 
alcanzar un estado óptimo de bienestar físico, mental y social.

Seguridad social

Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a 
la seguridad social y a obtener, mediante el esfuerzo nacional 
y la cooperación internacional, habida cuenta de la organiza-
ción y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los dere-
chos económicos, sociales y culturales, indispensables a su 
dignidad y al libre desarrollo de su personalidad.

Trabajo

Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su 
trabajo, a la protección contra el desempleo, a una remunera-
ción equitativa y satisfactoria, a fundar sindicatos y a sindicar-
se para la defensa de sus intereses, que le asegure, así como a 
su familia, una existencia conforme a la dignidad humana.

Vivienda

Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que 
le asegure, así como a su familia, la provisión de una vivienda 
para una mejora contínua de las condiciones de existencia, en 
particular a las personas de ingresos reducidos y las familias 
numerosas, tanto en las zonas rurales como en las urbanas.

Bienestar 
económico

Cuando las acciones que se ejecutan permiten el fomento eco-
nómico o mejorara las condiciones de las poblaciones vulne-
rables o en situación de bajo nivel de desarrollo social.

Fuente: elaboración del CONEVAL con base en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y Stiglitz, 2000. La economía del sector público, edición en castellano, 3a. edición.

PROGRAMAS Y ACCIONES POR DERECHOS SOCIALES  
Y BIENESTAR ECONÓMICO

Presupuesto ejercido de la función de Desarrollo Social  
por rubros de prestación de servicios 

Concepto
Presupuesto ejercido, 2014

(millones de pesos)
Porcentaje

Educación 649,491 37

Protección social 590,237 33

Vivienda y servicios a la comunidad 257,127 15

Salud 211,619 12

Protección ambiental 30,260 2

Recreación, cultura y otras 
manifestaciones sociales

27,167 2

Otros asuntos sociales 841 0

Total 1,766,941 100

Fuente: elaboración del CONEVAL con base en el Estado Analítico del Ejercicio del Presu-
puesto de Egresos en Casificación Funcional, Cuenta Pública 2014.
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Presupuesto ejercido por derecho social y ámbito de atención 
(millones de pesos corrientes), 2014. 
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Fuente: elaboración del CONEVAL con base en el Inventario de Programas y Acciones Fe-
derales de Desarrollo Social, 2014.

En aspectos generales el Inventario CONEVAL contiene “Datos genera-
les del programa o la acción, su vinculación con un Derecho Social o la 
Dimensión de Bienestar Económico, los objetivos de los programas y las 
acciones, su vinculación al Programa Nacional de Desarrollo, datos de co-
bertura, información presupuestal e información de las evaluaciones exter-
nas realizadas.”17 Es decir, una gran parte de lo que en materia de política 
social está haciendo el gobierno mexicano.

Hoy la política social está en el centro del accionar como un conjunto 
articulado de lineamientos, formulaciones, decisiones, acciones y proyec-
ciones estratégicas, a cargo del Estado, orientadas a fines racionales rela-
cionados con el bienestar de las poblaciones vulnerables (física, mental y/o 
socialmente), buscando la equidad en el marco del crecimiento económico 
y la estabilidad política. Teniendo como base la producción, reproducción 
y consumo de los satisfactores básicos, donde la familia, la sociedad y el 

17  Idem.
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Estado, realizan las acciones para cumplir con un derecho social y satisfa-
cer las demandas sociales. Así la política social se impone la tarea de aten-
der los aspectos de:18

•	 La posesión de los satisfactores sociales, que depende de las diferen-
tes bases para reclamar los recursos de la sociedad. 

•	 La distribución de los recursos, que tiene que ver con el sistema 
complejo de reclamaciones. 

•	 El uso de los recursos con la manera en que los hogares utilizan los 
recursos para la satisfacción de las necesidades básicas. 

Las políticas sociales buscan producir mejoras en el bienestar de las 
personas guiándose por principios que tienen que ver con la definición de 
su población-meta lo que le da el carácter de universalización a la conse-
cución del objetivo buscado llamado impacto y la utilización de los medios 
asignados a alcanzarlo de manera eficaz. “Para ello recurre a la gestión 
social, responsable de la identificación concreta de los beneficiarios y del 
manejo de los medios que se ponen a disposición para alcanzar los fines 
de los programas y proyectos. Se utilizan para ello diversos instrumentos, 
entre los que hay que destacar la focalización y el análisis del costo-
impacto”.19 

Amartya Sen ha estudiado desde hace varias décadas la relación entre 
los objetivos de la política social y las preferencias y aspiraciones de los 
miembros de una sociedad. Su opinión ha sido negativa respecto a que una 
sociedad es una entidad independiente de los individuos que la componen 
y que la preferencia social no tiene porque basarse en la preferencia de los 
miembros de la sociedad. Piensa que podría existir una dependencia, pero 
que se “puede hacer una abstracción de ella y ‘suponer’ simplemente que 
la sociedad tiene una personalidad y preferencias propias”. Él cree que los 
juicios sobre elección social y de política general dependen de las preferen-
cias de los miembros de la sociedad, basando buena parte de su estudio en 
las preferencias individuales y la elección social. Por lo que es importante 
pensar en cómo es que el individuo se puede encontrar al frente de la po-
lítica social de México, poniendo como herramienta a la gestión social.20

18  Sobre política social, expuesto por Silvia Solís San Vicente. 
19  Silvia Solís San Vicente y Carlos Arteaga Basurto, op. cit., p. 27.
20  Sen, Amartya K., Elección colectiva y bienestar social, Madrid, Alianza editorial, 1976, 

p. 16.
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La política social, además de sus funciones de compensación social y 
fomento de la cohesión, contribuye al desarrollo económico, sobre todo 
aumentando las condiciones para generar mayor desarrollo social y huma-
no de la población, que así estará en condiciones de utilizar tecnología más 
moderna y productiva. Y es que “La economía del bienestar se ocupa de 
recomendaciones acerca de medidas de política económica”.21 El cambio 
del modelo de desarrollo, basado en la apertura económica y la búsqueda de 
la inserción internacional, fue acompañado del surgimiento de un paradig-
ma alternativo para la política social, con nuevas formas de organización 
y criterios diferentes.22 Ese nuevo modelo que se engloba bajo el término 
de gestión social, es entendido como el impacto de los programas y pro-
yectos que se producen en la población a los que están dirigidos.

Gestión social como estrategia 

La gestión social como concepto puede definirse como el proceso de accio-
nes y toma de decisiones que hay que recorrer, desde cómo abordar un 
problema, su estudio y comprensión, hasta el diseño y operación de pro-
puestas en la realidad. Este proceso convoca a los grupos sociales para 
abordar problemas comunes, aprender e incidir en los procesos de toma de 
decisiones del contexto político; la manera de empoderar a la ciudadanía.

Los modelos de gestión social por su construcción desde la ciudadanía 
estarán destinados a reconocer y mejorar las condiciones para el desarro-
llo humano como derecho social y así mejorar en el impacto externo y la 
eficiencia interna de los programas y proyectos sociales, y se analizarán los 
principales problemas que se plantean en su diseño, evaluación, implemen-
tación y monitoreo; para introducir, desarrollar y mantener mecanismos 
de mercado en la prestación de servicios sociales.23 La gestión social será 
una forma de cambiar, por medio de la integralidad, viabilidad y corres-
ponsabilidad, racionalizando el uso de los recursos en una sociedad deter-
minada, traducida en que el eje es el cumplimiento de derecho social de 
los actores involucrados y que participan en esta estrategia. 

La gestión social se encuentra inscrita en el desarrollo humano, el cual 
se sustentará en la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales 
en la generación de una creciente autoindependencia y en la articulación 

21  Ibidem, p. 79.
22  Ibidem, p. 29.
23  Ibidem, p. 28.
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orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología de los 
procesos globales con los comportamientos locales, de lo personal con lo 
social, de la planificación con la autonomía y de la sociedad civil con el 
Estado. Junto a él, el desarrollo social será “el proceso mediante el cual se 
procura alcanzar una sociedad más igualitaria, que garantice la reducción 
significativa de la brecha que existe en los niveles de bienestar que presen-
tan los diferentes grupos sociales, para lograr una integración de toda la 
población en la vida social, política y cultural del país”.24

La manera de operar la gestión social en México, se encuentra enmar-
cada, o regida en gran medida en el Plan Nacional de Desarrollo que parte 
de los principios de humanismo, equidad y cambio, tomando en cuenta 
aspectos como la inclusión, sustentabilidad, competitividad y desarrollo 
regional, a partir de estrategias del gobierno federal que abarcan la norma-
tividad, rectoría, racionalidad, teniendo como ejes al desarrollo social y 
humano, los cuales promueven el bienestar en todos los niveles de la po-
blación, además de enfrentar la desigualdad de género, edad, etnia, región 
geográfica, condición económica; para poder incorporar las necesidades, 
posibilidades y capacidades de los ciudadanos, a través de la igualdad de 
oportunidades.25

Las directrices planteadas, existen bajo la visión que plantea una estra-
tegia de programación que contempla primero la respuesta a corto plazo 
de las necesidades sociales manifiestas y organizadas por la población, y 
segundo la necesidad de fomentar la participación de los actores de la so-
ciedad civil y de la esfera privada para que uniendo esfuerzos con el sector 
público se hicieran posibles el seguimiento de los objetivos y metas a cor-
to plazo.26

El Plan Nacional de Desarrollo a pesar de ser un ejercicio e instrumen-
to creado por el Estado, permite debido al paradigma emergente, que la 
toma de decisiones a nivel central y cuyo eje es la planeación nacional del 
desarrollo misma se ha sustituido por posturas que permiten una mayor 
participación de los actores sociales, un nuevo planteamiento en sus prin-
cipios de racionalidad y sus comportamientos autónomos, dando más fle-
xibilidad a la elaboración y a la gestión de proyectos a corto plazo. 

Esta posición parte del sentido de corresponsabilidad donde se pone 
énfasis en los recursos de poder y legitimidad, de tal manera que se preser-

24  Silvia Solís San Vicente, Guía para la elaboración, gestión y evaluación de proyectos socia­
les, vol. 1, Plaza y Valdés, México, 2006, p. 111.

25  Ibidem, pp. 111-114.
26  Ibidem, p. 129.
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ve la capacidad de orientación del Estado, flexibilizando las acciones por 
medio de la transferencia de la capacidad decisoria para la adaptación 
situacional;27 y es que como se lee al principio, es el proceso de globaliza-
ción, por medio de instituciones mundiales las que marcan la vanguardia 
en las políticas sociales de las regiones y no a la inversa.

Las dimensiones de la gestión social como estrategia, que considera 
como punto medular la corresponsabilidad y por ende el aprendizaje social 
de la población, como una forma de participación activa en el propósito de 
la desigualdad, son:

•	 La dimensión política ahora compartida por otros actores involucra-
dos en el sistema de acción. 

•	 La dimensión técnica que está a la disponibilidad de actores no es-
pecialistas y utilizando el conocimiento adecuado para la definición 
del problema y la formulación de estrategias para solucionarlo, es-
tableciendo también las relaciones causa-efecto operantes y tecnolo-
gías apropiadas. 

•	 La dimensión institucional y organizacional, que es la capacidad de 
gestión determinada por el marco organizacional de la acción por 
los recursos movilizados y por su administración en función de los 
objetos definidos.

•	 La dimensión social que se refiere a la aceptabilidad del proyecto por 
los beneficiarios o los destinatarios.28 

De esta manera se ha ido incorporando la metodología del marco lógi-
co para la elaboración de proyectos, como una respuesta a la gestión social 
que incluye no sólo la corresponsabilidad, sino en un segundo momento 
el empoderamiento de la ciudadanía o actores que participen en la toma 
de decisiones de la política social. Dicha metodología incluye el proceso de 
programación y de administración de la inversión del proyecto; como un 
conjunto de herramientas que permite pensar conjuntamente a los indivi-
duos en sociedad para conseguir objetivos concretos.

Es pertinente resaltar la inclusión de los pasos de programación y de 
asignación de los recursos en el proyecto. “En el marco estratégico del 
proceso de planeación, existe una relación técnico-funcional basada en sus 
principios de coherencia, interdependencia, flexibilidad y realismo que 

27  Ibidem, p. 120.
28  Ibidem, pp. 120-121.
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marca la profundidad del proceso medio en tiempos para llevarla a cabo”.29 
En esta relación, existen tres niveles básicos:

•	 el estratégico, 
•	 el pragmático y 
•	 el operativo. 

Que deben complementarse, retroalimentarse y coordinarse a fin de 
lograr una dinámica coherente de acciones y esfuerzos.

La finalidad de los proyectos de desarrollo, es hacer gestión social como 
una manera de inducir los cambios con resultados deseados dentro del 
ambiente del proyecto y la sociedad en general; ir hacía el desarrollo huma
no en las diferentes regiones del mundo. La materialización de los proyec-
tos se suponen que existen en un acuerdo general en cuanto a la situación 
mejorada a conseguir antes de planificar éste, lo que hará posible llegar a 
un acuerdo en cuanto al objetivo específico y al objetivo global del proyec-
to que incida en la política social de la realidad en la que se quiere ejecutar 
la metodología. 

Es importante describir en los proyectos la situación futura deseada de 
tal manera que sea posible averiguar posteriormente hasta qué grado el 
proyecto ha tenido éxito en relación con sus objetivos y los grupos benefi-
ciarios. “Un proyecto de desarrollo se basa en sus insumos, la realización 
de ciertas actividades y llegar a cierto número de resultados que, se espera, 
contribuirán al logro de los objetivos deseados. Insumos, actividades y resul
tados son los elementos de un proyecto; no son en sí una medida de éxito 
o fracaso”.30 

El éxito de un proyecto, depende tanto de cierto número de factores, 
que la gestión del proyecto puede controlar, “como de cierto números de 
factores externos. Durante la fase de planificación y ejecución es muy im-
portante identificar, seguir y analizar los factores externos, ya que pueden 
hacer fracasar el proyecto aún si se ejecuta de la manera planeada”.31 

La reflexión sobre la cimentación de los proyectos de gestión social es 
necesaria, pues estos no existen en un vacío, siempre están acompañados 
de circunstancias dependientes por el accionar de la colectividad social y de 
la realidad que va más allá de lo regional; marcado por políticas inmersas 

29  Ibidem, pp. 206-207.
30  Haugland, Cato, Tore Gjos, et al., “Enfoque del marco lógico como herramienta para 

planificación y gestión de proyectos orientados por objetivos”, PDF, p. 8.
31  Idem. 
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en la globalidad. Hoy la ciudadanía a través de la gestión social tiene el 
deber de incidir en las políticas sociales que marcan no sólo el desarrollo 
humano, sino que mejoran las condiciones de su vida, en la búsqueda de 
abatir la desigualdad y acercarse a nuevas formas de pensar en la esfera 
política para el cumplimiento de un derecho social. 
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